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ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LAS OPCIONES 
DE INTEGRACION VERTICAL DE LA MINERIA 
EN AMERICA LATINA 
El propós i to de este a r t í c u l o es examinar los argumen-
tos en torno a un mayor procesamiento loca l de los minerales producido en 
América Lat ina y e l Car ibe. La d iscus ión sobre este tema está est imulada 
por l a p o s i b i l i d ad que las act iv idades de procesamiento tengan un impacto 
i n du s t r i a l i z ado r en el largo plazo. 
Ahora b ien, los minerales producidos en l a reg ión, y 
para estos e fec tos , en general en los países en de sa r r o l l o , son en a l t a p r£ 
porción exportados como t a l e s . La e laborac ión hasta e l estado metá l i co y 
luego hasta semimanufactura es rea l i zado en mayor porcentaje en los países 
desar ro l lados . Las razones de que e l l o sea as í no son solamente de t i p o 
económico. Aún más, se han creado barreras económicas a r t i f i c i a l e s que 
t ienden a perpetuar este estado de cosas. 
En términos muy genera les, es pos ib le señalar que l a 
etapa de mayor r en t ab i l i d ad es l a etapa minera, y que por ende r e su l t a más 
conveniente i n v e r t i r en aumentar l a producción de mina en vez de i n v e r t i r 
en unidades de procesamiento. Pero aún a s í , hay buenos argumentos para lle^ 
gar hasta e l estado metá l i co . Continuar hasta l a etapa de semimanufactura 
puede j u s t i f i c a r s e por l a ex i s tenc i a de mercados reg iona les o por los men-
cionados efectos i ndus t r i a l i z ado re s de largo p lazo. 
Se t r a t a entonces de ana l i z a r en qué medida es conve-
niente para los países en desa r ro l l o una es t ra teg i a de mayor procesamiento 
l o c a l , y cuáles son los fac to res económicos y no económicos que condic ionan 
l a l o c a l i z a c i ó n de las unidades de procesamiento. 
Si se juzga conveniente de sa r r o l l a r i ndus t r i a de semi-
manufacturación, es necesar io sobrepasar algunos obstácu los . Para e l l o , 
se sugieren algunas es t ra teg ias al f i n a l del a r t í c u l o , las que están re fe -
r idas al caso del cobre, pero que conservan en gran medida va l i dez para 
otros minera les. 
Tendencias Globales de l a Integración Ve r t i c a l 
Es pos ib le d i s t i n g u i r dos etapas del procesamiento, l a 
primera hasta el estado metá l ico y la segunda, la producción de sernimanufa£ 
turas como tubos, planchas, p e r f i l e s , alambres, y o t ros . En e fec to , los 
condic ionantes económicos operan en algunos casos en sent idos d i s t i n t o s en 
cuanto a l a primera o segunda etapa de procesamiento. Aquí haremos un aná-
l i s i s genera l , pero señalando cuando corresponda aque l la etapa a la cual se 
ap l i c a e l argumento. 
La producción de minerales de los países en desa r ro l l o 
h is tór icamente ha s ido exportada en a l t a proporción como materia prima mien_ 
t ras que su procesamiento y e laborac ión t ienen lugar hasta hoy mayor i ta r i a -
mente en los pa íses desar ro l l ados . Sin embargo, l a exp lo tac ión minera como 
l a e laborac ión pos te r i o r han s ido t íp icamente rea l i zadas por subs i d i a r i a s 
de l a s mismas empresas t rasnac iona les , apreciándose, por tan to , un importa^ 
te n i ve l de i n teg rac ión v e r t i c a l en la producción, de t i p o empresar ia l , aun_ 
que no de índo le t e r r i t o r i a l . 
Ahora b ien, l a in tegrac ión v e r t i c a l empresar ia l ha ten-
dido a d i sm inu i r en las úl t imas décadas. En e fec to , los países en desarro-
l l o han buscado y obtenido un mayor contro l nacional sobre sus i n du s t r i a s , y 
en muchos casos las han nac iona l i zado, separando l a propiedad de l a fase pri_ 
maria, ubicada en e l pa í s , de l a fase de e laborac ión , ubicada en países desa^ 
r r o l l a do s , usualmente en e l país base de l a empresa t rasnac iona l invo lucrada. 
Además de avanzar hac ia e l con t ro l de los recursos mine_ 
ros ubicados en sus t e r r i t o r i o s , los países en de sa r r o l l o han intentado por 
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mucho tiempo aumentar e l n i ve l de procesamiento y e laborac ión loca l de los 
minera les , as í como también fomentar e l abastecimiento nacional de algunos 
de los insumos necesar ios en su producción, por los efectos de dinamización 
de l a economía nac iona l . 
En s í n t e s i s , entonces, se ha observado un proceso de 
gradual des integrac ión v e r t i c a l a n i ve l de las empresas t rasnac iona les domi_ 
nantes. Ese proceso ha s ido seguido por o t ro , cons is tente en una también 
gradual re in tegrac ión v e r t i c a l , part iendo desde compañías mineras naciona-
l e s . Esta re in tegrac ión ha i n c l u i do en general plantas de procesamiento 
pos te r i o r de los minera les , ubicadas dentro de las f ronteras nac ionales. No 
obstante, l a ve loc idad e in tens idad del proceso desc r i t o es d i fe rente en ca 
da i n du s t r i a y en cada pa í s . 
En términos genera les, en el área lat inoamericana y del 
Car ibe, se constata , en las úl t imas décadas, una tendencia al incremento de 
su pa r t i c i p a c i ón en l a producción del mundo occ identa l de los p r i nc i pa l e s 
minerales no combust ib les, entre e l l o s cobre, z i n c , n í que l , estaño y mol ib-
deno, mientras que ha disminuido en algo l a pa r t i c i p a c i ón en la producción 
de plomo y de bauxi ta. 
PRODUCCION DE ALGUNOS MINERALES NO COMBUSTIBLES 
EN AMERICA LATINA V EL CARIBE 
Evoluc ión de l a pa r t i c i p a c i ón en l a producción 
del Mundo Occ identa l . 
1950 1970 1980 1983 
Bauxita 53 49 31 25 
Cobre (mina) 21 19 27 30 
Plomo " 24 17 16 19 
Zinc 19 16 20 21 
Estaño " 20 19 18 24 
Níquel " 6 8 5 20 
Mineral de H ier ro 3 15 26 29 
Molibdeno (conc.) 14 17 50 
FUENTE : Calculado sobre l a base de datos de World Metal S t a t i s t i c s ; h i e r r o , 
ca lcu lado sobre la base de datos Mining de Annual Review y Naciones 
Unidas (1950). 
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PRODUCCION DE ALGUNOS METALES EN AMERICA LATINA 
Y EL CARIBE - EVOLUCION DE LA PARTICIPACION EN 
LA PRODUCCION DEL MUNDO OCCIDENTAL 
1950 1970 1980 1983 
Aluminio _ 2 6 9 
Cobre Refinado 12 9 17 16 
Plomo Refinado 17 10 9 9 
Zinc en Planchas 3 5 7 9 
Estaño Refinado 1 2 13 16 
Níquel Refinado n.d. 5 4 14 
Acero 1 3 6 7 
FUENTE : Calculado sobre l a base de c i f r a s de WMS; acero ,ca lcu lado sobre la 
base de c i f r a s de Mining Annual Review y Naciones Unidas (1950). 
INTEGRACION VERTICAL EN LA PRODUCCION DE ALGUNOS 
METALES EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE (*) 
1950 1970 1983 
Aluminio _ 3 25 
Cobre 80 58 63 
Plomo 84 77 83 
Zinc 19 32 51 
Estaño 3 13 69 
Níquel 59 78 
Acero 27 20 28 
FUENTE : Estimado sobre l a base de c i f r a s de WMS; ace ro , de Mining Annual 
Review y Naciones Unidas. 
NOTA : En e l c á l cu l o se ha considerado fac to res de conversión de mineral 
a metal , que r e f l e j a n l a s pérdidas meta lúrg icas . En e l caso de l a 
bauxita y e l mineral de h ie r ro r e f l e j a también los contenidos del 
metal. (Ver UNIDO, 1980, tab la 55, pág. 72). Nótese que l a r e c i r 
cu lac ión de chatar ra no es de importancia en l a región. 
(*) Producción de metales como proporc ión de l a producción de los mine 
ra les respect ivos de l a región. 
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CONSUNO DE ALGUNOS METALES EN AMERICA 
LATINA Y EL CARIBE 
(Como proporción de la producción me-
t á l i c a de l a región) 
1970 1979 1983 
Aluminio 118 83 55 
Cobre 31 41 26 
Plomo 57 69 62 
Zi nc 82 96 62 
Estaño 198 42 36 
Níquel 13 48 19 
Acero 130 119 89 
FUENTE : Estimado sobre la base de c i f r a s de WMS; acero, Mining Annual 
Review e I l a f a . 
NOTA : Considérese que países del área también importan minerales y meta 
les desde fuera de l a región. 
Por otra par te , en los minerales no combustibles que 
Lat inoamérica y e l Caribe producen ha aumentado l a proporc ión de l a produc_ 
ción que es procesada localmente hasta l a etapa de meta l , con l a excepción 
del plomo. A pesar de dicho aumento, ex i s t e en todos los casos aún un la^ 
go trecho antes de l l e g a r a su t o t a l procesamiento l o c a l . En e fec to , en 
cuanto a etapas pos ter io res de e laborac ión, l a proporción de l a producción 
procesada, para ser exportada como semimanufactura, o para ser consumida 
en l a región, es pequeña. 
Los Benef ic ios Potenc ia les del Procesamiento Local 
Los impactos del sec tor minero sobre l a economía del 
país en que se r e a l i z a l a exp lo tac ión son de dos c lases . Uno de e l l o s es 
d i rec to : e l balance pos i t i vo en moneda ex t ran je ra , en ingresos t r i b u t a r i o s 
para e l f i s c o , y en ingresos para sus t rabajadores. Otro es el de los enea 
denamientos product ivos , hac ia atrás y hacia adelante. En t a l sen t ido , a l 
sector minero puede as ignárse le e l ro l de conver t i r se en un puntal del pro-
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ceso de i n d u s t r i a l i z a c i ó n , por medio de la a r t i c u l a c i ó n en torno suyo de 
una i n du s t r i a e laboradora del mineral hasta el estado metá l i co , y luego 
hasta productos semimanufacturados; así como de una i ndu s t r i a proveedora 
de insumos l o ca l e s para l a miner ía , l a metalurgia e x t r a c t i v a y la metalur. 
g ia f í s i c a . 
La t e s i s i m p l í c i t a al dar le t a l ro l a l a miner ía es 
que el proceso de i n d u s t r i a l i z a c i ó n se r í a más e f e c t i vo apoyado por e l sec-
t o r minero, ya que éste provee una demanda masiva por insumos, algunos de 
los cuales podrían f ab r i c a r s e en e l mismo país o en la reg ión. De l a mis-
ma manera, e l sec to r minero entrega un producto en forma segura y regu la r , 
y en cant idad y ub icac ión convenientes, c a r a c t e r í s t i c a s que lo hacen a t ra£ 
t i v o para una i n du s t r i a procesadora que lo usa como insumo. 
Además, se generen c i e r t a s externa l idades po s i t i v a s , 
como por ejemplo, e l hecho que la ac t i v i dad minera o l a meta lurg ia dan l u -
gar a l a creac ión de conocimiento profes iona l y adiestramiento labora l üti_ 
les para l a s etapas s i gu ien tes . De l a misma forma, l as redes de comercia-
l i z a c i ó n están ya presentes para ser eficazmente aprovechadas, s i n costos 
ad i c i ona l e s , en l a co locac ión de productos de mayor e laborac ión. Por otro 
lado, puede e x i s t i r un subs id io de l a a c t i v i dad minera a las etapas siguien_ 
t e s , que haga más rentab le a estas ú l t imas . Tal subs id io const i tuye una 
forma de d i s i pac i ón de l a s rentas mineras, siendo una cont r ibuc ión de l a mi_ 
ner ía a d i c i o n a l , pero a veces s u s t i t u t i v a , a l a que es captada por l a v í a 
t r i b u t a r i a . 
Ahora b ien, e l procesamiento l o ca l de los minerales pue_ 
de tener efectos ad i c i ona les de i n d u s t r i a l i z a c i ó n , a l r equer i r a su vez 
otros insumos que pueden ser producidos 1 ocalmente. 
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En cuanto al retorno de d i v i s a s , éste posiblemente se-
r í a mayor s i hay procesamiento l o ca l . Nótese que se debe descontar e l gas_ 
to de moneda ex t ran je ra , que suele ser una proporción a l t a del costo de 
e laborac ión. El e fecto generador de empleo es en estos casos pequeño, ya 
que los procesos son altamente in tens ivos en c a p i t a l . 
Ex is ten además en muchos casos benef i c ios de orden co-
mercial y de d i v e r s i f i c a c i ó n de mercados. L legar hasta e l estado metá l ico 
en las ventas s i g n i f i c a p a r t i c i p a r en un mercado que en general es más com 
p e t i t i v o que e l de los minerales o concentrados. Los mercados de estos úl_ 
timos pueden ca rac te r i za r se como del t i po o l i g opo l i o b i l a t e r a l , ya que los 
pa r t i c i pan tes por e l lado de l a o fe r ta y de l a demanda son pocos. El po-
der, además, se desplaza c íc l i camente hacia uno y otro lado. En cond i c io -
nes de excedentes de mineral o concentrados, se hará muy d i f í c i l c o l o ca r l o s , 
y las condic iones pueden l l e ga r a ser excesivamente onerosas para el vend£ 
dor. 
Se disminuye también los r iesgos de co locac ión diversi_ 
f icando l a es t ruc tu ra product iva, para p a r t i c i p a r en d i s t i n t o s mercados. 
A s í , por ejemplo, l a co locac ión de un p o r t f o l i o de productos en d i s t i n t a s 
etapas de proceso o en d i s t i n t a s formas, or ientados a d i fe ren tes mercados, 
puede l l e v a r consigo un menor r iesgo y ser más es tab le . 
Una ventaja ad ic iona l es e l hecho que disponer de p lan-
tas procesadoras propias crea demanda para algunos productos que por razo-
nes de presentación f í s i c a no son comúnmente aceptados en e l mercado, aun-
que su composición química cumple con las normas del caso. Es el caso de 
los cátodos de cobre que presentan defectos menores que no afectan su apti_ 
tud para ser usados en l a producción de alambrón cont inuo. 
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Más importante que l o an te r i o r es que el manejo de plan_ 
tas de procesamiento pone a l productor minero en contacto con los c l i en t e s 
que están más adelante en l a cadena product iva, y se conocen sus requer i -
mientos y formas de operar , l o que es ú t i l para adecuar las ca l idades de 
los productos y las p o l í t i c a s de comercialización. 
Pero estos benef i c ios comerciales pueden ser capturados 
también con procesamientos poster iores en los centros de consumo, siempre 
que esas plantas sean subs id i a r i a s o col igadas con l a empresa minera. Por 
lo tanto , no const i tuyen ventajas espec í f i cas del procesamiento l o c a l , s i -
no que de un mayor procesamiento antes de l a venta. Son entonces considera_ 
ciones a favor de una in tegrac ión v e r t i c a l empresar ia l , part iendo desde com 
pañías mineras l o c a l e s , in tegrac ión que puede tener también el carác ter de 
t e r r i t o r i a l . 
Una empresa minera debe cons iderar s in embargo las ren-
tab i l i dades entre las etapas de miner ía , metalurgia ex t r a c t i va y metalurgia 
f í s i c a . En caso de disponer de un buen yacimiento, puede ser más rentable 
expandir l a producción minera y no el i n v e r t i r en su procesamiento pos te r i o r . 
Desde e l punto de v i s t a del pa í s , l a invers ión en cua lqu iera de estas eta-
pas está en competencia con oportunidades en otros sectores de l a economía 
y con el gasto en consumos soc ia l es urgentes. Esto es part icu larmente váli_ 
do s i se asigna socialmente una a l t a va lo rac ión a l empleo de la mano de obra, 
campo en el cual l a miner ía y la metalurgia están en desventaja por ser a l -
tamente in tens ivas en c a p i t a l . 
Si se decide fomentar el desa r ro l l o de l a i ndus t r i a pro-
cesadora l o c a l , un subs id io i n i c i a l puede ser conveniente por los resul tados 
de largo p lazo. Pero se debe tener espec ia l cuidado en que ese subs id io cum 
p ía su ob j e t i vo . Son muchos los casos, inc luso en Lat inoamér ica, en que se 
ha creado una i ndus t r i a minera y elaboradora de muy a l tos costos, que no 
const i tuye en d e f i n i t i v a un aporte e f e c t i vo al desa r ro l l o del país conce^ 
nido, o al menos no es l a mejor opción para conseguir un desa r ro l l o más 
acelerado. 
Condicionantes de l a Loca l i zac ión 
El hecho que las operaciones de procesamiento de minera^ 
les estén ubicadas en a l t a proporción en los países desarro l lados es conse-
cuencia no siempre de razones económicas. En e fec to , para las empresas i n -
volucradas en la producción de minerales en los países del Tercer Mundo el 
r iesgo de ingerencia del gobierno es un elemento que afecta l a dec is ión de 
l a l o c a l i z a c i ón . La percepción del r iesgo también se man i f ies ta en que los 
gobiernos de los países i ndus t r i a l i z ados han fomentado muchas veces la auto_ 
s u f i c i e n c i a en materia de producción metá l i ca , por razones de seguridad. 
Por otra par te , en un estud io rea l i zado en 1966 sobre 
e l comercio in ternac iona l de minera les, se muestra que éste no estaba ento£ 
ees determinado sólo ni pr inc ipa lmente, por razones económicas de minimiza-
c ión de costos de t ranspor te , y se apreciaban con n i t i d e z f l u j o s que respon^ 
dían a lazos h i s t ó r i c o s entre pa í ses , heredados del período c o l o n i a l , as í 
como a v incu lac iones de in tegrac ión v e r t i c a l de las t rasnac iona les , los que 
muchas veces son co inc identes ( T i l t on , 1966). 
Condicionantes Económicos 
Aún a s í , los costos de t ransporte inc iden en forma im-
portante en l a determinación de los f l u j o s comerc ia les . Si e l costo r e í a -
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t i v o de transporte minera l /meta l , es muy a l t o , convendrá r e a l i z a r 
l a exportac ión hacia los centros de consumo en estado metá l i co , insta lándo 
se en consecuencia la unidad de procesamiento cerca de l a mina. 
Pero s i el ind icador es bajo, por ejemplo en el costo 
r e l a t i v o del t ransporte metal/semimanufactura, entonces conviene más ins ta 
l a r la unidad de semi fabr icac ión cerca del mercado de consumo f i n a l . 
Siendo e l costo de transporte un f a c t o r importante, en 
ocasiones otros son más determinantes. Es el caso de l a d i spon i b i l i d ad de 
otros recursos product ivos que también están l o c a l i z ado s , como las fuentes 
de energ ía , l a mano de obra espec ia l i zada , l a d i s pon i b i l i d ad de chatar ra , 
l a ex i s t enc i a de i n f r ae s t r u c tu ra , l a exper ienc ia empresar ia l , o las regula^ 
ciones contra l a contaminación del medio ambiente. 
La i nc idenc ia c rec iente del costo de l a energía en l a 
producción de aluminio -13 % de los costos en 1973, 27 % en 1980- ha incidj_ 
do en la reubicac ión de las p lantas de procesamiento, las que tienden a i n £ 
t a l a r se cerca de fuentes de energía barata. Por ejemplo, Japón que se 
abastece de petró leo importado para sus necesidades de energía,producía e l 
6,2 % del a luminio en 1981, bajó su pa r t i c i p a c i ón a 3 % a l año s igu iente , 
(datos de Mar t ínez , 1984). 
Las regulaciones de los países i ndus t r i a l i z ados para pr£ 
tegerse de un medio ambiente más contaminado y más densamente poblado, impo 
nen costos que hacen menos ventajosa la i n s t a l a c i ón de nuevas unidades como 
las fundic iones de cobre, en esos pa íses . 
La ex i s t enc i a de capacidad empresar ia l , mano de obra es-
pec i a l i z ada e i n f r ae s t r u c tu r a adecuada favorecen a los países más desarro-
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l i ados . Pero en l a medida que l a progres iva i n d u s t r i a l i z a c i ó n en los pa í -
ses en desa r ro l l o l l ena rá gradualmente esos vac íos , puede argumentarse a 
favor de una protecc ión o incent ivo espec ia l a su i ndu s t r i a procesadora, 
considerándosele como i ndus t r i a naciente (UNIDO, 1980). 
El uso de chatarra como insumo complementario, especia|_ 
mente en l a semi fabr i cac ión , abarata considerablemente los costos. Pero 
e l l a se genera en los centros de consumo actual y pasado del metal , y su 
comercio in te rnac iona l está en algunos países r e s t r i ng i do por regulaciones 
gubernamentales a l a exportac ión, y en todo caso encarece su costo para el 
usuar io. Este elemento desfavorece la l o c a l i z a c i ó n de semi fabr icac ión en 
países de menor desa r ro l l o i n d u s t r i a l . 
En algunos países u operaciones el tamaño del sector mi-
nero no es su f i c i en t e para j u s t i f i c a r unidades de procesamiento, cuando és-
tas presentan economías de esca la. Pero en estos casos se puede evaluar l a 
conveniencia de una planta que procese mater ia les provenientes de var ios 
proveedores de una región más amplia. 
En otros casos atenta contra e l aprovechamiento de las 
economías de esca la e l reducido tamaño del mercado al cual se t iene acceso. 
Es t íp icamente la s i t uac i ón de l a producción de semimanufacturas, en que e l 
mercado está reducido por a l t os costos de t ransporte y por el escalamiento 
t a r i f a r i o . Aparte del mercado in te rno , es pos ib le l l e g a r a países que por 
no contar con i ndus t r i a procesadora de metales no han impuesto aranceles di_ 
ferenciados a l a importación de semiproductos, y también aprovechar las re-
ducidas cuotas de los Sistemas General izados de Pre fe renc ia de los países 
desar ro l l ados . 
El comercio de semimanufacturas requiere una gran f l e x i -
b i l i d a d por parte de los productores, para responder en forma oportuna a p£ 
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di dos de gran heterogeneidad de e spec i f i c a c i ones . Una ubicac ión d i s tan te 
de los centros de consumo impone un rezago para responder a t a l e s pedidos, 
dado por e l período de t ranspor te , o bien imp l i ca un elevado costo f i nan-
c i e r o s i se in ten ta d i sm inu i r ese rezago manteniendo un inven ta r i o de pro 
ductos d i spon ib les para envío inmediato. 
El conocido escalamiento t a r i f a r i o de los países desa-
r r o l l ados s i g n i f i c a una a l t í s ima protecc ión e f e c t i v a para las semimanufac-
tu ras , const i tuyendo t a l vez el p r i n c i p a l condic ionante económico de loca-
l i z a c i ó n de las unidades de semi fabr i cac ión de metales en los centros de 
consumo. 
Por ú l t imo, se debe mencionar también las condic iones tri_ 
bu ta r ias como f a c t o r que inc ide en l a l o c a l i z a c i ó n de cua lqu ie r empresa. 
El Caso del Cobre 
En la i ndu s t r i a del cobre y a p a r t i r de l a post-
guerra se observa con c l a r i d ad l a tendencia a l a des in tegrac ión 
v e r t i c a l de t i po empresar ia l a que nos refer íamos antes. La de-
s i n t eg rac i ón entre l a exp lo tac ión minera y l a s fund ic iones y 
r e f i n e r í a s se produjo por e l est ímulo que dieron países como Japón y 
Alemania al d e sa r r o l l o de nuevas minas, por motivos de necesidad de abaste 
c imiento ante e l rápido crec imiento de sus economías. También e l gobierno 
de Estados Unidos subs id ió e l de sa r r o l l o de nuevas minas. Pero t a l vez el 
hecho más importante fue e l de las nac iona l i zac iones en Ch i l e , Perú, Zambia 
y Za i r e , que separaron e l con t ro l de las etapas pr imar ias , ubicadas en esos 
pa í s e s , y e l de las etapas de mayor e l aborac ión , que se encontraban en los 
pa íses de or igen de l a s compañías t r ad i c i ona l e s y que se mantuvieron en su 
poder. 
En cuanto a l a semimanufacturación, en l a medida que la 
tecno log ía asociada a esos procesos se es tandar i zó , entraron a l a i ndus t r i a 
numerosos semi fabr icantes independientes. Por su par te , e l gobierno de Es-
tados Unidos ap l i c ó medidas ant imonopól icas, con el f i n de impedir a l as com 
pañías t r ad i c i ona l e s a p l i c a r prec ios p re fe renc i a l e s a sus subs i d i a r i a s seminra 
nufactureras (para mayor d e t a l l e ver S i l v a et a l , 1982; Mena,1981; Morán,1977). 
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Simultáneamente, l a i n du s t r i a tendió a desconcentrarse. 
En l a tab la que sigue se muestra que l a proporción de l a producción genera^ 
da por las c inco primeras empresas disminuyó de 60 % a 45 % entre 1948 y 
1982. 
CONCENTRACION DE LA PRODUCCION DE COBRE DE MINA 
(Pa r t i c i pac i ón de las c inco primeras compañías 







FUENTE : S i l v a et a l , 1982; Mardones et a l , 1984. 
Por su par te , l a i n teg rac ión v e r t i c a l t e r r i t o r i a l en AmJ_ 
r i c a Lat ina ha aumentado desde 1960 hasta 1980, como se i nd i ca en l a tab la . 
Luego d i sm inu i r í a hasta 1986, recuperándose hacia f i nes de l a década. Es-
tas f luc tuac iones se deben a l a i nve r s i ón desfasada en cada etapa producti_ 
va. 
INTEGRACION VERTICAL TERRITORIAL DEL COBRE 








1980 76 73 
1983 68 67 
1986 65 
1989 70 
(a) producción de ref inado como proporc ión de l a producción de mina. 
(b) capacidad de producción de ref inado como proporc ión de l a capacidad de mina. 
FUENTES : (a) : ca lcu lado sobre l a base de c i f r a s de WMS. 
(b) : ca lcu lado sobre l a base de CRU Databank, Agosto 1984. 
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En todo caso, las tendencias hacia e l futuro en e l gra_ 
do de concentrac ión ho r i zon ta l y en l a in tegrac ión v e r t i c a l no son entera-
mente c l a r a s , ya que l a i n du s t r i a está pasando por una etapa de c r i s i s , ca_ 
rac te r i zada por prec ios extremadamente bajos mantenidos por un largo per íodo. 
En todo caso, ex i s t e actualmente un exceso de capacidad 
de fund ic ión y r e f i n e r í a , e l cual perdurará por algunos años. E l l o se debe 
a que va r i as minas de a l t o s costos han debido ce r r a r , algunas de e l l a s en 
forma d e f i n i t i v a . Al mismo tiempo, se ha ins ta lado mayor capacidad de fun-
d i c i ón en algunos países en desa r ro l l o ( B r a s i l , México, F i l i p i n a s ) . En con 
secuencia, es más conveniente en esta s i t uac i ón y desde un punto de v i s t a 
de maximización de ingresos de corto p lazo , vender concentrados, y no cons-
t r u i r nuevas fund ic iones y r e f i n e r í a s . Es d e c i r , coyunturalmente no parece 
a t r a c t i v o aumentar l a i n teg rac ión v e r t i c a l hasta re f inado. Sólo ha de ha-
cerse excepción en los casos en que se aumentará al mismo tiempo l a produc-
c ión de mina. De l a misma forma, mejoras tecnológ icas para reduc i r costos 
o para cumpl i r normas ambientales traen consigo aumentos en l a capacidad de 
t ratamiento. 
Anotamos en todo caso a cont inuac ión los p r i n c i pa l e s 
exportadores de concentrados de cobre, quienes t ienen ante s í l a opción de 
i n s t a l a r capacidad para t r a t a r l o s . 
PRINCIPALES EXPORTADORES DE CONCENTRADOS DE COBRE 
(Mundo Occ identa l , mi les de T.M. 1983) 
PROPORCION DE LA 
PAIS EXPORTACIONES PRODUCCION DE MINA 
(*) 
Canadá 314 50 
F i l i p i n a s 212 78 
Ch i l e 185 15 
P.N. Guinea 183 100 
México 132 * 55 * 
Indonesia 77 97 
A u s t r a l i a 72 27 
Estados Unidos 43 4 
Perú 41 13 
TOTAL MUNDO OCCIDENTAL 1.230 
FUENTE : World Metal S t a t i s t i c s (WMS). 
* : 1982. 
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Cabe agregar que l a pa r t i c i p a c i ón de América Lat ina en 
l a capacidad de producción tanto en mina, como en fund ic ión y r e f i n e r í a , 
seguirá subiendo en los próximos años. 
PARTICIPACION DE AMERICA LATINA EN LA 
CAPACIDAD DE PRODUCCION DE COBRE 
(Mundo occ identa l - f i n de ano) 
AÑO MINA FUNDICION REFINERIA 
1980 24 19 14 
1983 27 20 15 
1986 30 22 16 
1989 32 25 18 
FUENTE : Calcu lado sobre l a base de datos de CRU Databank, Agosto 1984. 
La Semimanufacturación de Cobre 
Las semimanufacturas de cobre y de sus a leac iones son 
producidas en forma abrumadoramente mayor i ta r ia en los centros de consumo. 
En e fec to , se estima que a l rededor del 90 % es elaborado en los países desjj 
r r o l l a d o s , que son los p r i n c i pa l e s consumidores f i n a l e s . 
La producción de semis en países en desa r ro l l o no es rea 
1 izada por los productores-exportadores t r ad i c i ona l e s de la materia prima, 
l o s que t ienen una i ndu s t r i a de procesamiento l o ca l muy pequeña o no l a t i e 
nen del todo. 
PRODUCCION DE SEMIMANUFACTURAS DE COBRE Y DE 
SUS ALEACIONES - ALGUNOS PAISES EN DESARROLLO 
(miles de T.M. 1983) 
Corea del Sur 164 
Taiwán 68 
B r a s i l 192 * 
México 60 
Ch i l e 33 
FUENTE : WMS; Ch i l e , consumo nacional de cobre re f inado , Anuario del Cobre 
1983,. Comisión Chi lena del Cobre, Agosto 1984. 
* : 1982. 
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En consecuencia de lo señaladOT~4-&s—smunaiiufacturas de 
cobre y de sus a leac iones son poco comerciadas internac ionalmente. El co-
m e p r o d u c c i ó n , aproximadamente (medido en e l 
comercio y l a producción de los países desa r ro l l ados , ya que para los pa í -
ses en desa r ro l l o no hay e s t ad í s t i c a s completas). Además, de ese comercio 
l a mayor parte corresponde a f l u j o s intraeuropeos. 
Pero debe agregarse que ante var iac iones pequeñas de los 
p re c i o s , aparecer ían f l u j o s comerciales importantes. Por ejemplo, s i en Eŝ  
tados Unidos se r e s t r i n g i e r a l a importación de cobre re f inado, e l metal en-
t r a r í a a ese país en forma de semimanufacturas procesadas en otros lugares. 
(Ver Marshal1 et a l . 1984, y Copper Stud ies , A b r i l 1984). 
| Agreguemos que l a s exportaciones de semis desde países ( 
i 
jen desa r ro l l o a países desarro l lados son cantidades muy pequeñas. La muy | 
a l t a protecc ión e f e c t i v a que ap l i can los países desarro l lados a l a importa-} 
c ión de semis es t a l vez l a principal^ causa desque e l volumen de comercio '! 
sea pequeño y que l a e laborac ión se r e a l i c e cerca de los centros de consumo^ 
Además, los Sistemas General izados de P re fe renc ia (S.G.P.) proveen cuotas ¡ i 
de importación sujetas a aranceles reducidos que son demasiado pequeñas co-
mo para pe rm i t i r que sobre l a base de esos mercados se desa r ro l l en indus- j 
t r i a s elaboradoras en los países en desa r ro l l o productores de l a materia í 
prima. 
PROTECCION EFECTIVA (%,1979) 
JAPON C.E.C. EE.UU. 
Alambrones 4 












n ¿ d . 13 
163 
FUENTE : "Antecedentes sobre l a Comerc ia l i zac ión Internac iona l de Semimanu-
facturas de Cobre", Comisión Chi lena del Cobre, pág. 98, Octubre 1981. 
Se ha redondeado las c i f r a s del o r i g i n a l , n .d. = no d i spon ib l e . 
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El desa r ro l l o de un?, pequeña i ndus t r i a elaboradora en 
Ch i l e , por ejemplo, ha s ido pos ib le complementando el reducido mercado i n t e£ 
no con el acceso a algunos mercados reg iona les , y aprovechando también las 
cuotas de l o sS .G . P . No obstante, en loque respecta al alambrón, se puede sis 
ña la rquecon e l desa r ro l l o rec iente de l a tecno log ía de Outokumpu para plantas 
pequeñas, l a tendencia probable es que se i n s ta l en plantas en centros de 
consumo de pequeño y mediano tamaño. El resu l tado, en esa eventual idad, 
será la desapar ic ión de los mercados regionales a que hacemos re fe renc ia , 
y por lo tanto un est ímulo para l a ex i s t enc i a de plantas de alambrón en paí̂  
ses en desa r ro l l o productores de mater ia prima. 
Por las r e s t r i c c i one s de acceso a los mercados, produc- j¡ 
tores de Ch i le y Zambia se han asociado con contrapartes europeas para fa -
b r i c a r alambr.ón en A]emania fy .Francia. En e fec to , con l a apar i c ión de la 
tecno log iarae l alambrónxcontinuo, i n i c i a lmente con grandes economías de es-
ca l a , el mercado para e l producto ref inado tendió a es t recharse . Para man-
tener una cartereT de e l i en tes d i v e r s i f i c a d a , se h izo necesar io avanzar has- 1 
_ta l a etapa s igu iente de e laborac ión. 
La Integración Ve r t i c a l y e l Desar ro l l o del Consumo 
Un poderoso motivo para que los productores de cobre me-
t á l i c o persigan una in tegrac ión v e r t i c a l hasta l a producción de semimanufa£ 
turas es el desa r ro l l o del consumo. En e fec to , l a desv incu lac ión que e x i s -
te actualmente entre el proceso de comerc ia l i zac ión y l a promoción de los 
usos del cobre, determina que los resu l tados derivados de esta ú l t ima a c t i -
vidad tengan un período de maduración muy largo y que sus benef i c ios sean 
muy d i f í c i l e s de evaluar. 
La necesidad de i n ve s t i ga r y promover los usos del cobre 
se hace hoy más patente para los productores, ya que e l consumo t iende a c r £ 
cer mucho más lentamente en los ú l t imos tiempos. La in tens idad de uso del 
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cobre ha tendido a d i sm inu i r , por l a apar i c ión de nuevos mater ia les más 
apropiados que e l cobre para algunas ap l i cac iones e s pe c í f i c a s , y por l a 
progres iva economía de mater ia les en l a f ab r i c a c i ón - En e l ú l t imo tiempo 
este fenómeno ha tendido a acentuarse. 
Para de sa r r o l l a r una ac t i v i dad promocional e f i c i e n t e , 
s i n embargo, e x i s t e e l obstáculo que cons t i tuye l a baja in tegrac ión v e r t i -
ca l de l a i n du s t r i a . Con e l l o , e l cobre l l e ga a los mercados f i n a l e s a tra^ 
vés de fab r i can tes de semimanufacturas, que procesan también otros metales, 
y que no t ienen por l o tanto un in terés espec ia l en de sa r r o l l a r e l mercado 
de uno de e l l o s en p a r t i c u l a r . Como resu l tado , l a i nves t i gac ión de nuevos 
usos y l a promoción de los usos t r ad i c i ona l e s del cobre ha quedado en manos 
de i n s t i t u t o s y centros que no t ienen una re l ac i ón con e l proceso de comer-
c i a l i z a c i ó n del metal . 
En cont ras te , e l desa r ro l l o de un nuevo producto o las 
campañas de promoción en i ndus t r i a s que exhiben un a l t o grado de concentra-
c ión y de in teg rac ión v e r t i c a l , como en e l caso de l a i ndus t r i a del alumi-
nio,--están re lac ionadas estrecha y directamente con e l proceso de-comercia-
l i z a c i ó n . Esta v i ncu l ac i ón permite recoger información sobre los requer í -
( mientos de los c l i e n t e s , con una re t roa l imentac ión inmediata hacia los pro-
^c^sos de i n ves t i ga c i ón , diseño y co locac ión de nuevos productos. Por su 
parteV^-la^comercial ización puede ser l l evada a cabo de t a l forma de peoeí rar 
nuevos mercados. 
Es t ra teg ias para l a Integrac ión Ve r t i c a l 
Los bene f i c ios de re t roa l imentac ión pueden ser capturados 
mediante una in tegrac ión v e r t i c a l en pequeña esca la . E l l o se l og r a r í a parti_ 
cipando en l a propiedad y gest ión de p lantas elaboradoras ubicadas en cen-
t ros de consumo, que procesen e l cobre hasta etapas más a l l á del alambrón. 
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Los centros de consumo más a t r ac t i vos son aquel los donde hay poca in tegra-
ción v e r t i c a l , como Europa, y aquel los donde además ex i s t e un a l t o poten- i / 
c i a l de consumo, como algunos países en desa r ro l l o populosos y de rápido 
crec imiento. 
Si además se quiere captar los benef i c ios potenc ia les del 
procesamiento l o c a l , se hace necesario superar o atenuar aquel los elementos 
que han cont r ibu ido a las formas actuales de l o c a l i z a c i ó n . Entre e l l o s fi_ 
guran e l escalamiento t a r i f a r i o , los d i f e r en c i a l e s de f l e t e en la medida que 
d iscr iminen más a l l á de las rea l idades técnico-económicas, l a percepción 
del r iesgo invers iona l cuando sé t r a t a de i nduc i r esta conducta en compañías 
t rasnac iona les , y , en algunos casos, e l tamaño del mercado. 
Algunos de estos elementos pueden ser abordados en neg£ 
da c i one s entre las partes invo lucradas. Una propuesta de negociación 
que invo luc re a las empresas nacionales de l a región y a l a Comunidad Econó^ 
mica Europea podr ía i n c l u i r los s igu ien tes elementos : 
- empresas nacionales de América Lat ina pa r t i c i p a r í an en 
la propiedad, mediante compra p a r c i a l , de algunas empresas elaboradoras ac-
tualmente funcionando en Europa; 
- estas empresas mixtas es tab lecer ían unidades de procesa_ 
miento y e laborac ión en América Lat ina de algunas l í neas de semimanufacturas; 
- los acuerdos empresar ia les ser ían complementados con 
acuerdos gubernamentales que contemplarían una ampl iac ión d rá s t i c a de las 
cuotas del S.G.P. para aquel las l í neas de productos a f ab r i ca r se en América 
Lat ina; 
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- se es tab l ece r í a l a in tenc ión de asegurar e l abastecí^ 
miento de materias primas, como contrapart ida de i n c l u i r en ese abas tec i -
miento determinada proporción en forma de semimanufacturas. E l l o se con-
c r e t a r í a mediante f l u j o s comerciales entre empresas s i tuadas en ambas re -
g iones, con lazos de i n t e r é s , a l amparo de cuotas ampliadas del S.G.P. 
El marco actual de c r i s i s de l a i ndus t r i a del cobre pu£ 
de ser e l adecuado para acciones de este t i p o . Por una par te , var ias empre_ 
sas están hoy vendiendo sus i n s t a l a c i ones , para s a l i r s e de l a i ndus t r i a del 
cobre y d i v e r s i f i c a r s e , l o que puede s i g n i f i c a r in teresantes oportunidades 
para los productores. Por otro lado, ex i s ten ventajas para todas las par-
tes invo lucradas. Ya señalamos que para los productores de materia prima 
es hoy más apremiante es ta r presentes en los mercados de uso f i n a l , para a£ 
tuar sobre l a demanda. Agreguemos que para los semifabr icantes independien, 
tes y para los países consumidores es c r u c i a l l a d i v e r s i f i c a c i ó n de las fuen^ 
tes de abastecimiento de las materias primas. Aunque hoy en d ía l a importar^ 
c i a de l a seguridad de abastecimiento pueda aparecer disminuida por e l exce-
so coyuntural de o fe r ta de minera les , este aspecto cons t i tuye una preocupa-
c ión permanente para los países consumidores, como ha quedado exp l i c i tado 
una vez más recientemente en una importante reunión en^re personeros de Eur£ 
pa y de América La t ina . (Ver BID, 1984. Con respecto a los actuales esfue£ 
zos de Japón, ver Engineering and Mining Journa l , Octubre 1984, págs. 19-21). 
De la misma manera, es pos ib le es tab lecer formas de coope 
rac ión reg ional en América La t i na . E l l a s pueden i nvo luc ra r acuerdos para 
i n s t a l a r plantas en l a reg ión, de propiedad compartida, para l a f ab r i c a c i ón 
de l í neas complementarias de semiproductos, con acuerdos de pa r t i c i p a c i ón 
conjunta en e l mercado i n t e rnac i ona l . Una fórmula de este t i p o p e rm i t i r í a 
aprovechar economías de esca la mediante l a e spec i a l i z a c i ón de cada unidad 
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product iva, y p e rm i t i r í a también p a r t i c i p a r en el mercado in te rnac iona l 
con la d i v e r s i f i c a c i ó n de l íneas de éste requ iere . Esta coordinac ión em-
p r e s a r i a l , que puede i nvo luc ra r tanto compañías pr ivadas como púb l i cas , se 
complementaría con acuerdos gubernamentales de l i b e r a c i ó n a rance la r i a mu-
tua para las l í neas de productos concernidas, con e l f i n de ampl iar e l mer. 
cado reg iona l . Por c i e r t o ex i s t e un amplio campo, también, para l a coordi_ 
nación regional en materias t écn i cas , de información y de f l e t e s . 
Una a l t e r n a t i v a de Fuerza 
Mediante l a coord inac ión de los países productores-expojr 
tadores s e r í a t a l vez pos ib le f o r za r un desplazamiento gradual de l a capaci_ 
dad de r e f i nac i ón y e laborac ión hacia sus t e r r i t o r i o s , s i se est imara conve_ 
niente impulsar e l procesamiento l oca l a toda costa. 
Esta a l t e r n a t i v a cons i s te en l l e v a r a cabo un plan gra-
dual y debidamente anunciado en que los países productores d i sminu i r í an e l 
abastecimiento de l a materia prima, y aumentarían l a o f e r t a de ref inado y 
de semiproductos. Para e l l o , en los casos en que l a s empresas productoras 
no son e s t a t a l e s , se e s tab l e ce r í a reservas ob l i g a t o r i a s de cobre mater ia 
prima para l a i ndu s t r i a re f inadora y elaboradora nac ional que se e s t a r í a ins^ 
ta lando. Cabe notar que e l gobierno f i l i p i n o ha adoptado esta es t ra teg i a 
con su r e f i n e r í a de PASAR, y en el pasado l a l l e vó a cabo e l gobierno de 
Perú. 
Este mecanismo puede ser más d i r e c to y f a c t i b l e que ope-
rar por medio de impuestos a l a exportac ión de minerales o subs id ios a l a 
exp lo tac ión de semis. E l l o porque en algunos países ex i s ten compromisos de 
i n a l t e r a b i l i d a d t r i b u t a r i a a l a i nve rs ión ex t ran je ra . Por o t ra par te , las 
exportaciones subsid iadas en f renta r ían con a l t a p robab i l i dad procesos an t i -
dumping. 
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El ob je t i vo de esta acción co l e c t i v a es tender hacia una 
reub icac ión geográf ica de las etapas de procesamiento, por la v ía de des in-
cen t i va r las invers iones en nuevas plantas en los países desa r ro l l ados , y 
de i n cen t i v a r l o s en los países en desa r ro l l o . Se e v i t a r í a n roces mayores 
s i e l r i tmo de esta reub icac ión geográf ica se armoniza con e l crec imiento 
del consumo y la pau la t ina obsolescencia de l a s plantas ex i s tentes en los 
países desar ro l l ados . 
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